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Buenos Aires 9 de Septiembre de 2015.-
EL DESPRECIO A LA LEY CRECE EN LA SOCIEDAD ARGENTINA
El ejercicio del derecho, en sus diferentes variantes, como en el caso del abogado la defensa de los derechos conculcados de una persona, y como jueces en el dictado de sentencias, exige la presencia de un requisito esencial: el apego a la ley con miras a lograr la justicia. La tarea o conducta del profesional del derecho tiene una esencial raíz ética, por lo que le está vedado apartarse de la ley,  pues de lo contrario se convertiría en una violación del juramento prestado al  iniciar el ejercicio de su profesión o función y en un incumplimiento de los principios que rigen la propia actividad. Tanto los abogados como los jueces, deben asumir que el dar a cada uno lo suyo es, a través de la interpretación y/o aplicación de la ley, su esencial misión y objetivo dentro de la sociedad.
Si lo dicho vale para todos aquellos que ejercen el derecho, no es menos cierto que a todos los ciudadanos les alcanza la grave obligación de actuar conforme a la ley y justamente respetar y hacerla respetar; porque llevar una vida virtuosa es una exigencia de la convivencia social, y la justicia, con su característica de alteridad, es ciertamente la virtud que más favorece la obtención del fin de toda sociedad: el bien común. Por el contrario, aquellas sociedades en las cuales la justicia ha pasado a ser una palabra hueca, o la ley un mero reflejo del poder, capricho ó propio interés de las autoridades, sólo traen beneficios para la clase gobernante, quedando la ciudadanía postergada cuando no despreciada por quien debe cuidar de ella. El cumplimiento de la ley es una obligación ciudadana absolutamente ineludible para todos los ciudadanos, sea gobernante o gobernado y su desprecio sólo puede llevar al caos y a la violencia. Así, camino al desprestigio de la ley, la aceptación de su incumplimiento cuando no el enorgullecerse de su violación, la no aplicación de penas y sanciones ante su violación, no hace otra cosa que tornar más difícil la convivencia ciudadana, genera la proliferación del delito y la violencia en las relaciones.
Por encima de la ley positiva a la que se viene refiriendo, está la ley natural, a la cual aquella debe respetar y reflejar; se advierte entonces que es el legislador quien transgrede el orden social, al dictar normas que se contraponen al orden natural y cuando en su redacción crean más confusión que precisión. Esa ley natural impresa en cada persona, es aquella que tiene su origen en la propia naturaleza del hombre y que por ende deriva de su Creador, que invitó al hombre  y a la mujer a ser felices y que esa felicidad la tengan en abundancia (San Juan 10.10  “Yo he venido para que tengan vida y vida sobreabundante”). Precisamente para lograr esa auténtica felicidad DIOS  dio al hombre y a la mujer la posibilidad de distinguir el bien y el mal y así en el juego armónico de sus actos fundados en los dictados de la razón y también del corazón, poder descubrir la conducta coincidente con la ley natural. 
Por lo tanto, los abogados y jueces, y en especial, aquellos que buscamos en nuestra labor diaria vivir acorde al Evangelio, estamos obligados a colaborar en la búsqueda de la verdad, en el reinado de la justicia, en el cumplimiento de las leyes justas, en la vigencia de un obrar sin dañar a otro y de vivir honestamente. Alcanzadas estas metas, todos habremos contribuido a mitigar el marco actual de violencia que empaña a la sociedad argentina y que se impone superar para recuperar la paz, armonía y concordia contribuyendo a erradicar así el enfrentamiento, la crispación, la agresión, el enojo y tantas otras manifestaciones de violencia que se han enseñoreado de nuestro diario vivir y que ponen en riesgo la hermandad y unión de los argentinos. 
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